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EL NUEVO HOMBRE, EL CUAL ES UNO SOLO,
CUMPLE EL PROPÓSITO QUE DIOS TUVO AL CREAR AL HOMBRE

(Sábado: segunda sesión de la mañana)

Mensaje ocho

Llevar a cabo la mayordomía de Dios
con miras a un solo y nuevo hombre

Lectura bíblica: Col. 1:25; Ef. 3:2, 9; 1 Co. 4:1-2; 9:16-17; 1 P. 4:10

 I. A fin de llevar a cabo Su economía, Dios debe tener mayordomos que sir-
van, ministren, administren y ejecuten Su economía—1 Co. 4:1; 1 P. 4:10:

 A. La palabra griega traducida mayordomo proviene de la misma raíz que la pala-
bra traducida economía en 1 Timoteo 1:4 y Efesios 1:10:

 1. Ésta significa un “mayordomo que imparte”, “un administrador de la casa, 
quien imparte el suministro de la casa a sus miembros”.

 2. Un mayordomo es uno que imparte, quien imparte el suministro divino de 
vida a los hijos de Dios—Lc. 12:42; 16:1; Tit. 1:7; 1 P. 4:10:

 a. Los apóstoles fueron designados por el Señor para ser tales mayordomos.
 b. El servicio de impartición, la mayordomía, es el ministerio de los apósto-

les.
 B. En la economía de Dios revelada en el Nuevo Testamento, hay principalmente 

dos misterios—Ro. 16:25; Ap. 10:7:
 1. El primer misterio, revelado en el libro de Colosenses, es Cristo como miste-

rio de Dios—2:2.
 2. El segundo misterio, revelado y explicado en el libro de Efesios, es la iglesia 

como misterio de Cristo—3:4.
 C. En el ministerio de impartición, lo más importante es que los mayordomos sean 

hallados fieles—1 Co. 4:2; 7:25; Lc. 12:42; Mt. 24:45; 25:21; Lc. 16:10-12; 19:17; 
Ef. 6:21; Col. 1:7; 4:7, 9; 1 Ti. 1:12; 3:11; 2 Ti. 2:2; 1 P. 5:12; Ap. 2:10, 13; 17:14.

 II. En la economía neotestamentaria de Dios existe la urgente necesidad de la 
mayordomía de Dios—1 Ti. 1:4; Col. 1:25:

 A. La mayordomía es el arreglo divino de Dios para llevar a cabo Su economía neo-
testamentaria—Ef. 3:2; 1 Co. 9:17.

 B. La economía de Dios ha llegado a ser la mayordomía de Dios dada a todos los 
creyentes—Ef. 3:2, 9:

 1. En Efesios 3, Pablo usa la palabra griega oikonomía con dos denotaciones:
 a. Con relación a Dios, oikonomía denota la economía de Dios—v. 9.
 b. Con relación a nosotros, oikonomía denota la mayordomía—v. 2.
 c. La mayordomía de Dios está en conformidad con la economía de Dios; en 

cuanto a Dios, se trata de una economía, y en cuanto a nosotros, se trata 
de una mayordomía.

 2. La mayordomía de la gracia es la impartición de las riquezas de Cristo en 
nuestro ser a fin de que crezcamos y lleguemos a ser la iglesia—v. 8.
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 C. El punto central de toda la Biblia es el deseo que hay en el corazón de Dios de 
impartirse a Sí mismo en el hombre—Fil. 2:13; Ef. 1:5, 9; 3:17a:

 1. La economía de Dios consiste en llevar a cabo la impartición de Sí mismo en 
el hombre—v. 9.

 2. El nuevo hombre, quien puede cumplir con el propósito eterno de Dios, recibe 
la impartición de Dios, la cual es continua y eterna—2:15; 4:24; 3:17a:

 a. Como una corriente constante, Dios se imparte poco a poco en aquellos 
que son parte del nuevo hombre—Ap. 22:1.

 b. La impartición continua, constante y eterna que Dios efectúa nos consti-
tuye, nos coordina y nos edifica juntamente.

 D. La mayordomía de Pablo sirvió para completar la palabra de Dios a fin de impar-
tir Cristo, junto con todas Sus riquezas, en las iglesias—Col. 1:25; 1 Co. 4:1-2:

 1. Aunque Pablo fue usado para completar la revelación divina hace siglos, 
todavía existe la necesidad de que ésta sea completada de modo práctico hoy 
en día:

 a. Satanás, el enemigo de Dios, busca anular la compleción de la palabra de 
Dios.

 b. La sutileza del enemigo consiste en cubrir con un velo la palabra, la cual 
fue completada por medio de Pablo—2 Co. 4:3-4.

 c. Sin la compleción de la palabra de Dios, el propósito de Dios no podrá 
cumplirse y Cristo no podrá obtener Su novia ni venir con Su reino.

 2. Lo que estamos ministrando hoy en día es la compleción de la  revelación 
divina dada a Pablo.

 3. En el recobro del Señor necesitamos más mayordomos que sean capaces de 
completar la palabra de Dios—2 Ti. 2:2.

 III. La mayordomía de Dios es la mayordomía de la gracia—Ef. 3:2:

 A. La mayordomía de la gracia es la economía de la gracia a fin de llevar a cabo la 
economía neotestamentaria de Dios—v. 2.

 B. La gracia es Dios mismo en Cristo como Espíritu, quien nos es dado, y a quien 
nosotros ganamos y disfrutamos—Jn. 1:17; Hch. 20:24; Ef. 3:2:

 1. La gracia que nos fue dada en Cristo nos fue otorgada antes que el mundo 
comenzara—2 Ti. 1:9; Tit. 2:11.

 2. Dios, quien era en el principio, se hizo carne en el tiempo como gracia a fin 
de que el hombre lo pudiera recibir, poseer y disfrutar, lo cual hace que Dios 
se pueda contactar, tocar, recibir, experimentar, entrar en Él y disfrutar—Jn. 
1:1, 14, 16-17.

 3. La gracia de nuestro Señor Jesucristo es el abundante suministro del Dios 
Triuno (quien está corporificado en el Hijo y es hecho real a nosotros como 
Espíritu vivificante), el cual disfrutamos al ejercitar nuestro espíritu hu-
mano—Gá. 6:18.

 4. La gracia es la Trinidad Divina que se transmite a nosotros para que la dis-
frutemos, la manifestación del Dios Triuno en Su corporificación en tres as-
pectos: el Padre, el Hijo y el Espíritu—2 Co. 13:14; Nm. 6:22-27; Sal. 36:8-9:
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 a. La gracia del Señor es el Señor mismo dado a nosotros como vida para 
nuestro disfrute (Jn. 1:17; 1 Co. 15:10), el amor de Dios es Dios mismo 
(1 Jn. 4:8, 16) como fuente de la gracia del Señor, y la comunión del Espí-
ritu es el Espíritu mismo como transmisión de la gracia del Señor con el 
amor de Dios para que participemos de ellos—2 Co. 13:14.

 b. En 2 Corintios 13:14 se menciona primero la gracia del Señor, ya que este 
libro trata sobre la gracia de Cristo—1:12; 4:15; 6:1; 8:1, 9; 9:8, 14; 12:9.

 c. El Espíritu Santo como circulación, la transmisión, de la gracia de Cristo 
con el amor del Padre es el suministro que recibimos en nuestra vida cris-
tiana y nuestra vida de iglesia.

 5. Día tras día debería ocurrir una maravillosa transmisión divina: Dios sumi-
nistra el Espíritu de gracia abundantemente, y nosotros deberíamos recibir 
e impartir el Espíritu de gracia continuamente—Jn. 1:16; He. 10:29b; Gá. 
3:2-5; Ef. 3:2; 4:29.

 C. El evangelio de la gracia de Dios es la mayordomía de la gracia para impartir 
Dios en las personas con miras a que le disfruten; Pablo, en su ministerio, testi-
ficó solemnemente del evangelio de la gracia de Dios para ministrar Dios en las 
personas—3:1-2; Hch. 20:24.

 D. El vivir cristiano consiste en vivir la gracia, en experimentar la gracia, a fin de 
que podamos llevar a cabo nuestra mayordomía de la gracia, que es la imparti-
ción de la gracia—2 Co. 12:9; 2 Ti. 4:22; Ef. 3:2.

 E. La vida práctica del Cuerpo de Cristo y la edificación del mismo proceden del 
disfrute interior que tenemos de Cristo como gracia de Dios—1 Co. 1:9; 2 Co. 
13:14.

 IV. Aquellos que llevan la responsabilidad en las iglesias necesitan participar 
en la mayordomía de Dios—Tit. 1:7, 9:

 A. Los ancianos deberían ser los primeros en impartir las riquezas de Cristo en 
otros.

 B. Todos los que toman la delantera en el recobro del Señor y llevan la responsabi-
lidad del cuidado de las iglesias necesitan darse cuenta de que ellos tienen parte 
en tal mayordomía divina.

 V. Puesto que Pablo, un mayordomo fiel en la economía de Dios, estaba cons-
ciente del nuevo hombre, lo que estaba en su corazón no era simplemente 
una iglesia local en particular o un santo específico, sino el nuevo hombre 
universal, el cual es uno solo—1 Co. 4:1-2; 9:16-17; Col. 3:10-11; 4:7-17:

 A. “Si hemos tomado conciencia del nuevo hombre, debemos dejar de pensar que 
las iglesias de nuestro país no tienen nada que ver con las iglesias de otras nacio-
nes. En lugar de ello, veremos que todas las iglesias son el nuevo hombre de hoy. 
Espero que acudamos al Señor para que no seamos sectarios de ninguna manera. 
No queremos ser sectarios ni como creyentes, individualmente, ni como iglesias 
locales, corporativamente. Por el contrario, todos nosotros, todos los santos en 
todas las iglesias, simplemente somos un solo y nuevo hombre” (Estudio-vida de 
Colosenses, pág. 272).
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 B. “Nosotros también debemos regocijarnos que hoy en la tierra hay otro hombre, 
el nuevo hombre, el cual incluye a todos los creyentes. Este nuevo hombre, que 
nació mediante la muerte y resurrección de Jesucristo, ahora se está propagando 
y creciendo por toda la tierra. ¡Alabado sea el Señor que somos parte de este 
nuevo hombre! (El cumplimiento del tabernáculo y de las ofrendas en los escritos 
de Juan, pág. 445).

Extractos de las publicaciones del ministerio:

LA MAYORDOMÍA DE DIOS

En Colosenses 1:25 Pablo dice que él fue “hecho ministro, según la mayordomía de Dios”. 
La mayordomía de Dios es necesaria para que Dios pueda expresarse plenamente.

Es importante entender el significado preciso de la palabra mayordomía. La palabra 
griega traducida “mayordomía” aquí, oikonomía, es la misma palabra traducida “economía” 
en Efesios 1:10 y 3:9. Esta palabra aparece también en Efesios 3:2, donde Pablo habla de la 
mayordomía de la gracia que le fue dada. Antiguamente, la palabra oikonomía se usaba para 
denotar “una mayordomía”, “una dispensación” o “una administración”. En la época en que 
vivía Pablo, las familias ricas solían tener mayordomos cuya responsabilidad consistía en dis-
tribuir los alimentos y demás provisiones a los miembros de la familia. Nuestro Padre tiene 
una gran familia, una familia divina. Puesto que las riquezas que Él posee son tan vastas, 
se requieren muchos mayordomos en Su casa para impartir tales riquezas a Sus hijos. Dicha 
impartición es una mayordomía. Por ende, la mayordomía denota una impartición.

La palabra dispensación en este contexto no denota una era particular en la cual Dios se 
relaciona con los hombres de una manera determinada; más bien, se refiere al hecho de que 
Dios imparte Sus riquezas en Sus escogidos. Dicha impartición es la mayordomía de la cual 
proviene el ministerio de los ministros de Dios, un ministerio que imparte. Tal ministerio de 
impartición también es la administración de Dios. Hoy en día Dios lleva a cabo Su adminis-
tración impartiendo lo que Él es en nosotros. Esta mayordomía, impartición o administración 
es Su economía. En la economía neotestamentaria de Dios existe la urgente necesidad de 
que se ejerza la mayordomía de Dios.

Hemos hecho notar que la mayordomía se refiere a la impartición o distribución de las 
riquezas entre los miembros de una familia real o de clase alta. La familia real de Dios es rica 
en Cristo. Conforme a la Epístola a los Colosenses, la familia de Dios es especialmente rica en 
el Cristo que es preeminente y todo-inclusivo, la imagen del Dios invisible, el Primogénito de 
toda creación y el Primogénito de entre los muertos. Las riquezas de este Cristo, quien es la 
expresión plena del Dios Triuno, deben ser impartidas a los miembros de la familia de Dios. 
Este servicio de impartición, el cual es llamado la mayordomía de Dios en Colosenses 1:25, 
fue la obra del apóstol Pablo. Hoy en día ésta también debe ser nuestra obra.

En el cristianismo actual no hay muchos ministros u obreros que lleven a cabo la mayor-
domía de Dios. Esto significa que no hay muchos que estén en realidad impartiendo las rique-
zas de Cristo a los miembros de la familia real de Dios. Se necesita la mayordomía de Dios 
para que este Cristo rico, preeminente y todo-inclusivo sea impartido a los miembros de Su 
Cuerpo.

Esta mayordomía es el ministerio del Nuevo Testamento. El ministerio neotestamenta-
rio consiste en impartir las inescrutables riquezas del Cristo todo-inclusivo en los miembros 
de la familia de Dios. El apóstol Pablo impartía las riquezas de Cristo en los santos. Esto es 
también lo que hacemos en el ministerio hoy.
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La mayordomía de Dios es según la economía de Dios. Con respecto a Dios, es una cues-
tión de economía, y con respecto a nosotros es una cuestión de mayordomía. Todos los santos, 
sin importar cuán insignificantes nos parezcan, tienen un ministerio según la economía de 
Dios. Esto significa que cada santo puede impartir las riquezas de Cristo en los demás.

El deseo del corazón de Dios consiste en impartirse en el hombre. Éste es el tema central 
de toda la Biblia. La economía de Dios consiste en llevar a cabo la impartición de Sí mismo 
en el hombre. Nosotros participamos en esta economía al ejercer nuestra mayordomía, nues-
tro ministerio, el cual consiste en impartir las riquezas de Cristo. Una vez que las riquezas de 
Cristo han sido impartidas en nosotros, debemos tomar la carga de impartirlas en los demás. 
Con respecto a Dios, estas riquezas son Su economía, y con respecto a nosotros, son una 
mayor domía; y cuando ministramos dichas riquezas en los demás, éstas se convierten en la 
impartición de Dios. Cuando la economía de Dios llega a nosotros, ésta se convierte en nues-
tra mayordomía. Cuando ejercemos nuestra mayordomía impartiendo a Cristo en los demás, 
ésta se convierte en la impartición de Dios en ellos. Por tanto, tenemos la economía, la mayor-
domía y la impartición.

Aquellos que han recibido la responsabilidad de cuidar a las iglesias locales deben par-
ticipar en la mayordomía de Dios. Esto significa que los ancianos deben ser los primeros en 
impartir las riquezas de Cristo en los demás. A pesar de que Cristo es todo-inclusivo y es 
preeminente, aún se requiere que Él sea impartido en los miembros de la familia de Dios. 
Tal impartición se lleva a cabo por medio de la mayordomía. Por consiguiente, se necesita la 
mayordomía entre el Cristo inescrutablemente rico y los miembros de Su Cuerpo. Los que 
toman la delantera en el recobro del Señor y tienen a su cargo el cuidado de las iglesias deben 
comprender que ellos tienen parte en esta mayordomía divina. No estamos aquí para llevar 
a cabo una obra cristiana común. Por ejemplo, no nos interesa meramente enseñar la Biblia 
de una forma externa; más bien, deseamos servir las riquezas de Cristo a todos los miem-
bros de la familia de Dios. En nuestras conversaciones, debemos ministrar las riquezas de 
Cristo. Incluso cuando somos invitados a las casas de los santos para cenar con ellos, debe-
mos impartir las riquezas de Cristo. En esto consiste la mayordomía de Dios.

Cada miembro del Cuerpo de Cristo tiene parte en esta mayordomía. En Efesios 3:8 
Pablo dijo que él era “menos que el más pequeño de todos los santos”, lo cual indica que era 
aun más pequeño que nosotros. Si Pablo pudo ser mayordomo, entonces nosotros también 
podemos ser mayordomos y, por ende, impartir las riquezas de Cristo en los demás. Por ejem-
plo, al predicar el evangelio no debemos preocuparnos meramente por ganar almas; más 
bien, debemos predicar el evangelio para llevar a cabo la mayordomía, la cual consiste en im-
partir las riquezas de Cristo en otros. Día tras día debemos cumplir nuestra mayordomía 
impartiendo al Dios Triuno en el hombre. ¡Alabado sea el Señor porque todos podemos par-
ticipar en esta mayordomía! Todos tenemos el privilegio de impartir las inescrutables rique-
zas de Cristo en los demás. Por consiguiente, no debemos simplemente predicar el evangelio 
o enseñar la Biblia; debemos también impartir las riquezas de Cristo en los demás.

Tenemos muchas oportunidades de ministrar las riquezas de Cristo a los santos. Supon-
gamos que estamos ayudando a una familia a cambiarse de casa. No deberíamos simplemente 
cargar los muebles, sino que deberíamos suministrar las riquezas de Cristo a los miembros 
de esa familia, especialmente a la hermana. Si sólo ayudamos en la mudanza, sin impartirles 
las riquezas de Cristo, puede ser que en realidad estemos estorbando. Nuestra intención al 
ayudar a dicha familia en la mudanza debe ser que las riquezas de Cristo les sean imparti-
das. Todo lo que hagamos en tal servicio debe ser hecho con Cristo.

Otra oportunidad para ministrar las riquezas de Cristo a los demás se presenta cuando 



62

hospedamos o cuando somos hospedados. Tanto el anfitrión como el huésped deben ministrar 
las riquezas de Cristo.

Quiera el Señor abrir nuestros ojos para que veamos que todos tenemos parte en la 
mayordomía de Dios. En todos los aspectos prácticos de la vida de iglesia, incluso en tales 
cosas como servir de ujieres o limpiar el salón de reuniones, debemos impartir a Cristo en 
otros. Primeramente, debemos llenarnos nosotros de Cristo y después ministrar las rique-
zas de Cristo a los demás. Ésta es nuestra mayordomía.

LOS SUFRIMIENTOS DEL MAYORDOMO

En Colosenses 1:24 Pablo dice: “Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y de mi 
parte completo en mi carne lo que falta de las af licciones de Cristo por Su Cuerpo, que es la 
iglesia”. Las af licciones de Cristo pertenecen a dos categorías: las que sufrió para lograr la 
redención, las cuales fueron cumplidas por Cristo mismo, y las que sufrió para producir y 
edificar la iglesia, las cuales necesitan ser completadas por los apóstoles y los creyentes.

El hecho de que Pablo mencionara las af licciones de Cristo en relación con la mayor-
domía de Dios indica que la mayordomía sólo se puede llevar a cabo a través de los sufri-
mientos. Si deseamos participar en la mayordomía de Dios, debemos estar preparados para 
sufrir. Todos aquellos que participan en el servicio de la iglesia o en el ministerio deben estar 
preparados para participar en las af licciones propias de un mayordomo. Esto significa que 
debemos estar dispuestos a pagar el precio que sea necesario para cumplir con nuestra 
mayordomía.

Hemos dicho que cuando hospedamos o somos hospedados, debemos cumplir con nuestra 
mayordomía al impartir las riquezas de Cristo en los demás. Sin embargo, es posible que al 
hospedar experimentemos cierta clase de sufrimientos. Del mismo modo, ser huésped en una 
casa también puede traernos sufrimientos. Yo he estado hospedado en las casas de muchos 
santos. Los anfitriones siempre me han atendido de una manera maravillosa, haciendo todo 
lo posible para suplir mis necesidades. Aun así, he sufrido por el simple hecho de no estar 
en mi propia casa. Por muy maravillosa que sea la hospitalidad, siempre me siento contento 
de regresar a casa. No obstante, me alegra poder testificar que muchos han hablado de la 
alimentación, edificación y fortalecimiento que recibieron como huéspedes o anfitriones. 
Esto indica que llevar a cabo la mayordomía de Dios al impartirles las riquezas de Cristo a 
los miembros de la familia real de Dios justifica toda clase de sufrimientos, sean grandes o 
pequeños. Como veremos en el siguiente mensaje, los sufrimientos en los que participamos 
contribuyen a la edificación del Cuerpo de Cristo. No tienen nada que ver con el cumpli-
miento de la redención.

EL MAYORDOMO ES UN MINISTRO

De la iglesia

Refiriéndose al Cuerpo de Cristo, la iglesia, Pablo dice en 1:25: “De la cual fui hecho minis-
tro, según la mayordomía de Dios que me fue dada para con vosotros, para completar la pala-
bra de Dios”. Aquí Pablo dice que, como mayordomo, él fue hecho ministro de la iglesia.

Para completar la Palabra de Dios

En 1:25 Pablo habla también de completar la palabra de Dios. La palabra de Dios es la 
revelación divina, la cual fue completada sólo cuando el Nuevo Testamento terminó de escri-
birse. En el Nuevo Testamento, los apóstoles, especialmente el apóstol Pablo, completaron la 
palabra de Dios en cuanto al misterio de Dios, que es Cristo, y al misterio de Cristo, que es 
la iglesia, para darnos una revelación completa de la economía de Dios. Según 1:26, la palabra 
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de Dios es “el misterio que había estado oculto desde los siglos y desde las generaciones, pero 
que ahora ha sido manifestado a Sus santos”. Este misterio oculto está relacionado con 
Cristo y la iglesia, la Cabeza y el Cuerpo. La revelación de este misterio por parte del após-
tol Pablo, es una parte significativa del completamiento de la palabra de Dios como revela-
ción divina.

La expresión desde los siglos significa desde la eternidad, y desde las generaciones sig-
nifica desde los tiempos. El misterio tocante a Cristo y la iglesia estaba escondido desde la 
eternidad y desde los tiempos hasta la era del Nuevo Testamento, en la cual ha sido mani-
festado a los santos, incluyendo a todos los que creemos en Cristo.

Antes de la época de Pablo, la revelación divina no había sido completada. En el Antiguo 
Testamento, antes de que Pablo iniciara su ministerio, la revelación de Dios ya había sido 
dada. Aun más, Dios se había revelado por medio de los acontecimientos que se narran en 
los Evangelios y en una parte del libro de los Hechos. Sin embargo, era necesario que Pablo 
escribiese varias Epístolas acerca del Cristo que es el misterio de Dios y de la iglesia que es 
el misterio de Cristo, para que la revelación divina fuese completada. El completamiento de 
la revelación divina puede verse especialmente en cuatro de sus Epístolas: Gálatas, Efesios, 
Filipenses y Colosenses.

Aunque la revelación divina fue completada mediante los apóstoles, y especialmente por 
medio de Pablo, en un sentido práctico también necesita ser completada por medio de noso-
tros hoy. Esto quiere decir que, al ponernos en contacto con la gente, debemos predicarle la 
palabra completa de una manera progresiva, continua y gradual. Predicar la palabra com-
pleta, o predicarla plenamente, equivale a completar la palabra. Hoy en día, entre tantos cris-
tianos, ciertamente existe la gran necesidad de completar la palabra de esta manera. Hace 
poco, una revista afirmaba que hay cincuenta millones de cristianos regenerados en los Esta-
dos Unidos. ¿Cuántos de ellos conocen el propósito de Dios al salvarlos? Muy pocos. En el 
cristianismo la palabra de Dios ha sido predicada, pero no ha sido predicada plenamente. La 
predicación del cristianismo actual no ha completado la palabra de Dios. Por consiguiente, 
aún persiste la necesidad de completarla.

Hemos hecho notar que la palabra de Dios, la cual requiere ser completada, es el mis-
terio mencionado en 1:26. Muchos cristianos predican la palabra de Dios, pero muy pocos 
enseñan lo que es el misterio de Dios. La palabra de Dios que se predica en el evangelio pleno 
no tiene nada que ver con el hecho de escapar del infierno y de ir al cielo, ni tampoco con 
el hecho de tener paz y gozo y una vida feliz. La palabra que necesita ser completada es 
“el mis terio que había estado oculto desde los siglos y desde las generaciones”. Este miste-
rio está oculto, escondido. Si no estuviera oculto, ya no sería un misterio. El misterio que 
había estado oculto desde los siglos y las generaciones es la palabra de Dios que ahora debe 
ser completada mediante la predicación de los santos. Este misterio escondido, que ahora ha 
sido manifestado a los santos de Dios, es “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” (v. 27). 
Aunque he escuchado la predicación del evangelio por muchos años, rara vez he escuchado 
un mensaje que dijera que cuando alguien crea en Jesucristo, Cristo no sólo lo salvará, sino 
que también entrará en su espíritu y permanecerá allí como su vida. La mayor parte de la 
predicación que se escucha en el cristianismo de hoy no dice esto. Es por eso que persiste la 
necesidad de completar la palabra de Dios.

Si no ministramos las riquezas de Cristo a los demás, ellos no tendrán el suficiente cono-
cimiento de la revelación divina. En cuanto a la revelación misma, no le falta nada. Ésta fue 
completada hace siglos. Pero en la práctica, puede haber todavía una carencia, especialmente 
si no cumplimos con nuestra parte en la mayordomía de Dios. Todos debemos llevar a cabo 
nuestra responsabilidad de completar la palabra de Dios.
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Los que son nuevos en el recobro del Señor necesitan que se les complete la palabra de 
Dios. Por ejemplo, puede ser que un creyente nuevo crea firmemente que Cristo es Dios y 
también el Creador. Sin embargo, quizás no haya visto lo todo-inclusivo que Cristo es, ni lo 
haya experimentado como tal. Tal vez no se haya dado cuenta de que, como hombre, Cristo 
también es una criatura. Al enterarse de este aspecto de Cristo, quizás se sienta perturbado. 
Esto indica que alguien necesita completarle la palabra de Dios en cuanto a este asunto, 
explicándole que aunque Cristo es Dios, también es hombre. Él es todo-inclusivo. En 1 Timo-
teo 2:5 Pablo habla del hombre Cristo Jesús. Además, después de la ascensión de Cristo, 
Esteban vio al Hijo del Hombre en los cielos (Hch. 7:56). Ciertamente un hombre es una cria-
tura de carne y hueso. Después de la resurrección, el Señor les mostró a Sus discípulos que 
aún tenía un cuerpo de carne y hueso (Lc. 24:39). Puesto que el Cristo resucitado sigue siendo 
un hombre, con un cuerpo físico, es correcto decir que Él es una criatura. No obstante, debido 
a la inf luencia de las tradiciones religiosas, tal vez no muchos creyentes estén dispuestos a 
hacer tal declaración acerca de Cristo. Para ellos, esta enseñanza suena herética. Debemos 
ayudarles a tomar la Palabra pura de Dios y creer todo lo que ella dice. Dicho de otro modo, 
debemos ayudarles a tener la compleción de palabra de Dios.

En el recobro del Señor necesitamos más mayordomos que tengan la capacidad de com-
pletar la palabra de Dios. Todos debemos llevar esta carga. Debemos pasar más tiempo en 
la presencia del Señor de modo que Él sea nuestra porción para nuestro deleite, y así obtenga-
mos las riquezas de Cristo para ministrarlas a los demás. De esta manera, seremos aquellos 
que completan la palabra de Dios. Entonces, por medio de nuestro ministerio, otros creyentes 
serán nutridos, fortalecidos, confirmados y edificados.

El Cuerpo de Cristo es edificado cuando todos los miembros desempeñan su mayordomía, 
ministrando las riquezas de Cristo. Espero que haya tal mayordomía mutua entre nosotros; 
usted ministra las riquezas de Cristo a otros, y ellos ministran a Cristo en usted. Si ésta es 
nuestra situación, todos seremos nutridos y disfrutaremos a Cristo más que nunca. Así, a 
medida que ejercemos la mayordomía de impartir las riquezas de Cristo, se edificará la igle-
sia de una manera práctica. (Estudio-vida de Colosenses, págs. 89-97)
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